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La desescolarización es una crítica a la sociedad el momento, un movimiento anticonstitucional y 
tecnológico. 
Los que apoyan esta teoría defienden la aplicación de los medios audiovisuales a le escuela (como 
el telescopio de la película). 
Para concluír solo decir que la actitud del maestro es bastante compleja. El maestro es un hombre 
que pretende educar a generaciones libres, pretende enseñar a los niños lo importante que es la 
igualdad la libertad y el compañerismo y que su papel no es el de alguien que todo lo sabe y tiene que 
castigarlos, sino alguien que tiene que guiarlos para desarrollarse, pero son ellos los que tienen que 
desarrollarse. ● 
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Título: Educación para la resolución pacífica del conflicto. Target: Orientación y tutoría. Asignatura/s: Tutoría, 
educación ético-cívica, educación para la ciudadanía y los derechos humanos Autor/a/es: Federico Espín Vílchez, 
profesor de secundaria. 
os problemas de convivencia se han ido convirtiendo en la cuestión que más debate provoca en 
los centros educativos y, en muchos casos, a lo que se dedica más tiempo en los distintos órganos 
colegiados. Frente a esta problemática, se intenta buscar soluciones que no pasen sólo por los 
castigos y las expulsiones sino que incluyan también medidas educativas del alumnado y la 
consecución de un cambio a nivel actitudinal en el mismo. 
La idea de este artículo es ofrecer esa visión positiva para poder llevar a cabo medidas concretas 
para la resolución de conflictos en los centros educativos. Partiremos de la reconceptualización del 
conflicto y se propondrán algunas medidas para trabajarlo desde el aula. 
EL CONFLICTO POSITIVO 
La convivencia implica la aceptación de lo diferente, de puntos de vista distintos o de discrepancias. 
El conflicto es inherente al ser humano en cuanto a su diversidad, pero no por ello es un concepto 
negativo. Tendemos a asociar el conflicto con adjetivos e imágenes que, por desgracia, acompañan a 
esta palabra en muchas noticias diarias. Cuando visionamos la prensa o la televisión, raro es el día que 
no aparecen titulares como “conflicto armado en la franja Gaza” o “un menor conflictivo agrede a un 
profesor”. Sin embargo existe una perspectiva positiva del conflicto como afirma Cascón (2000). 
El pluralismo y la diversidad en una sociedad democrática da lugar, en ocasiones, a divergencias en 
temáticas tanto cotidianas como de índole internacional. Ello nos permite mejorar individualmente, 
por ejemplo, cuando nos encontramos ante un problema que tenemos que resolver por medio de una 
negociación, pero también a nivel colectivo, ya que el conflicto precede a la mejora de la estructura 
L 
  
82 de 296 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 3 Enero/Febrero 2010
política o económica, como afirma Cascón (2000). Según este autor, el conflicto es la mejor palanca de 
transformación social y, por lo tanto, objeto de interés para los educadores y las educadoras. 
La violencia y el conflicto son conceptos muy diferentes. Incluso dentro de la paz existe el conflicto, 
porque éste no se define por su apariencia externa sino por su contenido y análisis profundo. Implica 
una contraposición de intereses o necesidades dentro de un proceso, de modo que no todas las 
disputas se manifiestan como conflicto ya que muchas tienen un carácter puntual. 
En el conflicto existen dos o varias posiciones que pueden competir, acomodarse, evadirse o 
cooperar ante un problema. Conseguir ambas partes nuestros objetivos dentro de la negociación a la 
par de mantener una relación de cordialidad y respeto, dará lugar a una percepción cooperativa del 
conflicto. Como profesionales de la educación, debemos idear espacios que permitan la resolución 
creativa y satisfactoria de conflictos desde tres niveles de respuesta: 
• Prevención: se trata de fomentar el desarrollo de actitudes como la solidaridad o la empatía que 
permitan el análisis de una situación de conflicto antes de que se produzca. No se relaciona con 
evitar el conflicto en sí sino con el conocimiento y eliminación de las causas que dan lugar al 
mismo por medio de la cooperación y la ayuda. 
• Negociación: en la que tratamos de trabajar aspectos como la escucha activa, la asertividad o la 
comunicación La búsqueda de soluciones creativas exige un trabajo compartido y la definición 
de objetivos comunes. 
• Mediación: solo cuando se han agotado las posibilidades anteriores, podemos proponer 
acciones con un tercer participante que facilite la comunicación, el establecimiento de posturas 
y guíe  el proceso hacia el acuerdo. El día a día en los centros educativos va a dar lugar a 
multitud de situaciones reales en las que podemos trabajar desde este punto. 
RESOLUCIÓN DE CONFLICTOS EN LA ESCUELA COMO MEDIDA PARA LA CULTURA DE PAZ  
La Cultura de Paz se define, tal como se expresa en la Declaración y Programa de Acción aprobada 
por la Asamblea General de Naciones Unidas en el verano de 1999, como un conjunto de valores, 
actitudes, tradiciones, comportamientos y estilos de vida" orientados a conseguir metas en ocho 
esferas: 
1. Cultura de paz a través de la educación.  
2. Desarrollo económico y social sostenible.  
3. Respeto de todos los derechos humanos.  
4. Igualdad entre hombres y mujeres.  
5. Participación democrática.  
6. Comprensión, tolerancia y solidaridad.  
7. Comunicación participativa y libre circulación de información y conocimientos.  
8. Paz y seguridad internacionales 
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La educación, en el sentido más amplio del término, es el principal instrumento para la construcción 
de la Cultura de Paz cuyos elementos fundamentales son el aprendizaje y la práctica de la no violencia 
activa, el diálogo, la tolerancia, la solidaridad, el respeto de los derechos humanos y la lucha 
permanente por la justicia. En la normativa actual que hace referencia a la convivencia en nuestro 
sistema educativo, se señala la solución creativa y pacífica del conflicto como herramienta de 
aprendizaje para promover la Cultura de Paz. Así, por ejemplo, en la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de 
mayo, de Educación (LOE) podemos contemplar entre los principios que señala su articulo 1: “la 
educación para la prevención de conflictos y para la resolución pacífica de los mismos, así como la no 
violencia en todos los ámbitos de la vida personal, familiar y social”. Por lo tanto, partimos de que se 
hace necesaria la participación de todos los sectores y agentes educativos. 
La participación de las madres y de los padres en los centros educativos está asegurada tanto por la 
Constitución Española como por las leyes orgánicas que desarrollan el sistema educativo español. Es 
evidente que el principio de participación, pilar de la democracia, constituye también uno de los 
fundamentos de la Cultura de Paz. De ahí que ésta favorezca un modelo de centro docente 
caracterizado por los siguientes rasgos: el establecimiento de relaciones horizontales entre todos los 
miembros de la comunidad educativa; la potenciación de relaciones positivas entre diversos sistemas 
(centro docente, familia y sociedad); y el uso de estrategias participativas que permitan un verdadero 
aprendizaje de la ciudadanía democrática, así como la creación de un clima de diálogo y colaboración 
que contribuya a la mejora de la calidad de la educación por medio de una convivencia escolar basada 
en la responsabilidad y en la práctica de un estilo de vida institucional no autoritaria. Por otro lado, la 
participación del alumnado es una exigencia para la mejora de la convivencia y potencia el 
sentimiento de identidad y pertenencia a los centros educativos, facilita la comunicación, permite la 
cooperación y la toma de decisiones justas y equilibradas y constituye un factor de calidad del sistema 
educativo. Asimismo, la participación del profesorado es un elemento esencial de su función docente 
y social. Algunas iniciativas que promueven esta participación pueden venir a través de la “Escuela de 
Madres y Padres”, asociaciones, clubs o iniciativas del alumnado para la Cultura de Paz o el desarrollo 
de actividades socio-comunitarias. 
Pero la Educación para la Paz, la Educación para la Convivencia o la Educación para la Ciudadanía y 
los Derechos Humanos no son asuntos que puedan reducirse  intenciones legislativas o actividades 
puntuales. Sus objetivos parten de un problema detectado en los centros de nuestro sistema 
educativos y en la sociedad en general, y que tiene como causa la percepción negativa del conflicto de 
los jóvenes. Por eso, se hace necesario el conocimiento práctico de la convivencia y la resolución de 
conflictos desde la propia organización del centro, pasando por los programas y planes de 
convivencia, hasta su inclusión curricular a través de materias como educación ético-cívica o 
educación para la ciudadanía y los derechos humanos. 
Actividades para trabajar la resolución de conflictos 
A continuación, se hace una descripción de algunas técnicas para trabajar la comunicación y la 
resolución de conflictos en el aula. 
• Estrategia de los cuatro pasos. Para solucionar un conflicto es necesario que los alumnos 
avancen a través de estos cuatro pasos: 
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1. Colocarse en actitud de escucha activa para poder captar bien lo que la otra persona 
piensa o siente. 
2. Comunicar a la otra persona que comprendes y aceptas sus sentimientos 
3. La otra persona describirá tus sentimientos con frases que empiecen por “yo” y evitando 
el pronombre “tú”. 
4. Establecer un proceso de solución en el que nadie pierda 
 
• Inversión de roles. Cuando el conflicto se plantea entre dos personas puede ser interesante 
cambiar los roles. Cada parte actuará como cree que el otro actuaría en su situación. Esto hace 
posible situarse en el punto de vista ajeno y llegar a comprenderlo.  
 
• Tú dices / Yo digo. Este ejercicio reduce el conflicto por que ayuda a la comunicación. La norma 
es sencilla: es necesario resumir lo que la otra parte ha dicho antes de poder hablar. Si la otra 
persona no está satisfecha con dicho resumen y reflexión debe ir preguntando hasta que sea 
aceptado. El educador participará como ayudante si se produce un bloqueo. 
 
Este tipo de actividades pueden partir de problemas reales del centro o ficticios y nos van a ayudar 
a mejorar el clima de convivencia, además de contribuir al desarrollo de las competencias básicas. 
Precisamente, las actividades que mejorar la comunicación van a tener una mayor importancia en la 
competencia de comunicación lingüística y en la competencia social y ciudadana, directamente 
relacionada con la convivencia. ● 
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